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DISCURSO   DEL   PROFESOR    RICñRDO   ROJñS 

Ett  HOMBRE  DEL  PERSONñL  DOCENTE 

DE  Lñ  UMIVERSIDñD 


Señoras, 

Señores: 

Con  nuestro  amor  de!  arte  y  de  la  ciencia,  que  tiene 
aquí  su  templo;  con  nuestro  voto  de  fraternidad  entre  los 
hombres  y  de  paz  entre  las  naciones,  clamante  ahora  so- 
bre la  tierra  ensangrentada;  con  nuestro  culto  de  la  liber- 
tad y  de  la  patria  que  canta  sus  gloriosas  efemérides  en 
el  gran  fasto  de  este  día,— así  venimos  a  celebrar  con 
gesto  laico  y  en  sencillez  republicana,  esta  ceremonia  que 
universidades  seculares  consagraron  como  acto  litúrgico, 
y  que  nosotros  hemos  despojado  de  todos  sus  paramentos 
arcaicos,  para  que  sólo  surja  en  verbo  de  hombres  libres 
la  belleza  de  nuestra  verdad,  casta  y  desnuda  como  una 
diosa,  desnuda  y  alta  como  una  estrella. 

Mucho  han  cambiado,  señores,  estas  fiestas  de  la 
universidad,  desde  los  tiempos  ya  remotos  de  las  bulas  y 
breves  pontificios,  cuando  la  casa  palpitaba  de  ingenuas 
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emociones  y  se  vestía  de  fastuosos  símbolos.  El  ambiente 
de  los  estudios  era  claustral,  y  quedaba  esta  sala  separa- 
da del  mundo  por  enormes  murallas  de  piedra;  el  espeso 
brocado  de  las  colgaduras  solemnizaba,  con  su  penumbra 
de  santuario,  el  dintel  de  esos  pórticos;  y  allá,  sobre  ese 
estrado,  el  inminente  doctor,  vestido  de  hopa  clerical  y 
de  muceta,  postrábase  de  hinojos  ante  un  obispo  que  le 
entregaba  su  diploma  bajo  los  múltiples  emblemas  del 
anillo,  del  ósculo,  del  píleo  y  del  libro. 

Las  ya  abolidas  «constituciones»  del  padre  Rada, 
génesis  de  este  mundo  en  nuestro  país,  describían  para 
la  universidad  de  Córdoba  aquel  ceremonial  de  los  grados, 
apenas  variado  del  de  Bolonia,  Salamanca  u  Oxford.  Aquí, 
desde  este  pulpito,  resonaba  en  el  seco  latín  de  los  cá- 
nones, la  oración  en  que  un  dómine  estilizaba  el  adiós 
de  la  despedida;  y  partía  después,  por  las  calles  de  la 
ciudad,  el  ruidoso  cortejo  de  los  nuevos  doctores,  con  sus 
chirimías,  sus  estandartes,  sus  atabales,  sus  pintadas  se- 
das, en  tanto  que  se  alzaba  de  las  torres  innúmeras  de  la 
villa,  el  coro  frenético  de  sus  campanas  resonantes.  Pero 
ya  en  el  siglo  XVIII  tanto  había  degenerado  esa  procesión, 
que  no  tardaron  en  suprimirla  algunas  escuelas;  y  allá  en 
la  misma  España,  Diego  de  Torres  Villarroel,  un  cínico 
de  talento,  que  fué  maestro  en  la  universidad  de  Sala- 
manca, nos  ha  descripto  en  su  sabrosa  <Vida»,  la  deca- 
dencia del  anacrónico  desfile:  «Tomé  el  grado  el  jueves 
de  ceniza  del  año  de  mil  setecientos  y  treinta  y  dos,  en 
el  que  no  hubo  especialidad  que  sea  digna  de  referirse: 


sólo  que  el  martes  antes,  que  lo  fué  de  carnestolendas, 
salió  a  celebrarlo  xon  anticipación  el  barrio  de  los  olleros, 
imitando  con  una  mojiganga  en  borricos  el  paseo  que  por 
las  calles  públicas  acostumbra  a  hacer  la  universidad  con 
los  que  gradúa  de  doctores.  Iban  representando  las  Facul- 
tades sobrevestidas  con  variedad  de  trapajos  y  colores; 
llevaban  las  trompetas  y  tamborinos  los  bedeles,  reyes  de 
armas  y  maestros  de  ceremonias,  y  concluyeron  la  festi- 
vidad y  la  tarde  con  la  corrida  de  toros,  con  que  se  re- 
matan los  serios  y  costosos  grados  de  aquella  escuela. 
Díjose  también  que  yo  iba  entre  los  de  la  mojiganga,  dis- 
frazado de  mascarilla  y  con  una  ridicula  borla  y  muceta 
azul;  pero  dejémoslo  en  duda,  que  el  descubrimiento  de 
esta  picardigüela  no  ha  de  hacer  desmedrada  la  historia...» 
Y  si  no  en  el  ridículo  que  esta  página  describe,  langui- 
decieron en  la  indiferencia  popular  nuestras  colaciones 
coloniales,  aunque  persistieron  en  el  aula  cerrada  no  po- 
cos símbolos  de  su  antiguo  ritual. 

Vosotros  sabéis  cómo  a  la  vera  de  esa  universidad 
pontificia,  desenvolvióse  en  la  época  moderna  un  tipo 
ajeno  si  no  hostil  a  la  autoridad  eclesiástica,  y  cuyos  pre- 
cedentes más  remotos,  pudieran  ser  en  la  España  prede- 
cesora,  los  famosos  «estudios  generales»  que  a  principio 
del  siglo  XIII,  Alfonso  VIII  fundara  en  Palencia.  El  huma- 
nismo liberal  de  aquellos  estudios  y  la  tendencia  «rega- 
lista»  que  primara  en  ellos,  prestó  carácter  menos  monacal 
a  sus  aulas,  y  menos  litúrgico  a  la  ceremonia  de  sus 
grados.  Y  pues  las  facultades  pontificias  consideraban  es- 


ta  fiesta  como  una  «ordenación  religiosa»,  debió  nacer 
en  las  universidades  regalistas  la  idea  de  considerarlas 
como  una  «ordenación  caballeresca»;  y  la  vela  de  las  ar- 
mas y  el  espaldarazo  del  neófito  y  la  elección  de  la  dama 
o  el  emblema  para  venideras  aventuras,  todo  ello  dio  sus 
metáforas  a  la  persistente  retórica  de  los  grados.  Pero 
también  esto  ha  llegado  a  ser  anacrónico  para  nosotros, 
dado  el  acceso  de  la  mujer  a  las  carreras  intelectuales, 
pues  en  tal  caso,  la  imagen  de  una  milicia  femenina  ha- 
bría de  remontarnos,  más  bien,  al  mito  de  las  walkyrias 
o  a  la  leyenda  de  las  amazonas. 

La  imaginería  literaria  de  las  antiguas  colaciones 
persiste,  sin  embargo,  en  las  modernas,  porque  la  palabra 
es  más  duradera  que  las  cosas,  y  el  efluvio  sutil  de  sus 
ideas  se  reencarna  en  las  formas  de  cada  edad;  pero  ad- 
virtamos como  han  muerto  ya  las  cosas  reales  que  esa 
retórica  aludía,  y  cómo  ésta  fué  reflejo  de  las  jerarquías 
sociales  y  los  dogmas  filosóficos  en  que  reposó  la  uni- 
versidad de  aquel  tiempo.  Quien  aspiraba  a  un  diploma 
de  doctor  en  derecho,  según  nuestra  universidad  colonial, 
debía  probar  limpieza  de  sangre  y  haberse  ordenado  de 
sacerdote.  La  ciencia,  compendiada  en  fórmulas  mnemó- 
nicas, se  bebía  en  los  labios  oraculares  de  un  maestro  a 
quien  había  sido  otorgada  la  singular  fortuna  de  leer  en 
las  páginas  del  libro  sacramental.  La  habilidad  del  discí- 
pulo consistía  en  recordar  y  obedecer;  la  del  maestro  en 
modelar  los  espíritus  según  e¡  canon,  ya  se  tratase  de 
arte,  de    moral,   de   ciencia   o   de   teología.    Profesores   y 


alumnos,  durante  varios  anos,  vivían  en  común,  dentro  de 
sus  calladas  casas  conventuales,  de  suerte  que,  al  llegar 
este  dia  de  los  diplomas,  el  maestro  entregaba  a  la  so- 
ciedad un  hombre  formado  a  su  semejanza;  el  nuevo  doctor 
sabía  que  en  el  molde  exclusivo  de  aquella  escuela  se 
había  formado  su  carácter,  y  ambos  se  separaban  con  la 
íntima  congoja  de  quien  desgarra  un  vínculo  doméstico, 
dimanando  de  aquí  la  emoción  más  ingenua  y  más  pro- 
funda de  las  antiguas  colaciones...  Pero  también  aquella 
emoción  parece  haberse  desvanecido,  como  un  aroma  en 
el  abierto  vaso  que  contuvo  una  esencia! 

No  hemos  dado  nosotros  esta  tarde  ni  anillo  de 
alianza  que  cifre  nupcias  con  una  mística  esposa,  ni  ósculo 
de  amistad  que  exprese  amor  en  el  Espíritu  Santo,  ni 
píleo  con  borla  que  simbolice  ordenación  eclesiástica,  ni 
libro  de  sentencias  como  el  de  Piero  Lombardo,  que  com- 
pendie en  sus  páginas  el  límite  infranqueable  de  ningún 
dogma  oficial...  Como  hojarasca  de  bosque  agostado,  to- 
do eso  ha  caído  sobre  la  tierra,  bajo  tantos  vientos,  bajo 
tantas  nieves;  y  sólo  hay  ya  ramajes  secos  en  la  antigua 
fronda,  que  se  elevan  al  cielo,  ora  cual  brazos  agresivos, 
ora  cual  manos  implorantes,  pero  sin  atajar  ya  el  sol  de 
las  nuevas  mañanas  que  se  han  levantado  para  la  libertad 
del  espíritu!  Y  todo  nuestro  ritual  consiste  ahora  en  san- 
tificar la  fiesta  por  la  palabra  humana,  que  también  es 
divina,  ratificando  año  tras  año  los  ideales  filosóficos  de 
nuestra  universidad,  para  enviar,  con  los  nuevos  gradua- 
dos, nuestro  mensaje  al  corazón  de  las  gentes. 
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Y  ese  mensaje  afirma  que  no  puede  considerarse 
criatura  legítima  de  nuestra  universidad,  ni  obrero  de  su 
ideal  en  la  cultura  argentina,  aquel  graduando  que  no  con- 
cilie  en  una  sola  moral  su  conducta  de  hombre,  de  pro- 
fesional y  de  ciudadano;  quien  no  llegue  a  toda  función 
pública  como  una  fuerza  de  justicia,  de  saber  y  de  liber- 
tad; quien  no  haya  logrado  dar  a  la  técnica  de  su  carrera 
un  contenido  filantrópico,  pues  de  otro  modo  se  va,  como 
lo  hemos  visto  en  este  año  de  la  Europa  trágica,  a  la 
satánica  abominación  de  haber  puesto  la  ciencia  al  servi- 
cio del  crimen. 

Graduamos  esta  tarde  químicos  y  farmacéuticos,  agri- 
mensores e  ingenieros  hidráulicos,  abogados  y  escribanos, 
agrónomos  y  Veterinarios,  maestros  y  dibujantes,  y  con 
todos  ellos  enviamos  a  las  gentes  ese  solo  mensaje  de 
amor. 

La  Universidad  de  La  Plata  afirma  ante  todo,  con 
una  fiesta  como  la  de  hoy,  la  solidaridad  filosófica  de  sus 
diversas  escuelas.  No  entregamos  aquí  los  grados  de  una 
«facultad»  que  trabajó  solitaria  por  su  «ciencia»,  sino  los 
de  la  «universidad»,  que  a  todas  las  vincula  con  el  lazo 
ideal  de  la  «sabiduría».  Aceptamos  la  clasificación  de  la 
ciencia,  según  los  objetos  del  conocimiento  y  las  necesi- 
dades del  método  y  los  fines  pragmáticos  de  las  diversas 
actividades  profesionales,  pero  a  todas  las  vinculamos  en 
este  común  acerbo  de  la  cultura  y  del  ideal.  Por  eso  los 
graduandos  aparecen  hoy  reunidos,  sin  distinción  de  pro- 
cedencia, bajo  una  sola  advocación   universitaria,  que  los 
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une  en  la  verdad,  en  la  patria  y  en  la  justicia.  Por  eso 
también  nuestro  sistema  docente  establece  la  correlación 
de  sus  varios  institutos  profesionales,  mediante  el  estudio 
común  y  complementario  de  la  historia,  de  la  filosofía  y 
de  las  letras.  La  historia  muestra  el  encadenamiento  de 
las  cosas  a  través  del  tiempo  invisible;  la  filosofía  enseña 
el  encadenamiento  de  los  seres  a  través  del  espacio  infi- 
nito; la  poesía  descubre  esa  misma  solidaridad  en  la  miste- 
riosa evocación  del  lenguaje:  una  metáfora,  señores,  es, 
por  sí  sola,  maravillosa  prueba  de  las  relaciones  ocultas 
de  las  formas  por  la  unidad  de  la  substancia  contemplada, 
y  de  las  sensaciones  por  la  unidad  del  espíritu  contempla- 
dor; ella  revela,  por  analogías  recónditas,  la  solidaria  iden- 
tidad de  los  seres,  según  lo  cual  todo  particularismo  o 
diferencia  es  solo  una  apariencia  de  la  Maya,  en  el  amplio 
valor  de  esta  vieja  expresión  metafísica.  Nuestras  materias 
de  correlación  no  constituyen,  pues,  particulares  «técnicas» 
de  la  inteligencia  conceptual  o  de  la  Voluntad  utilitaria, 
sino  ejercicios  de  la  intuición  para  revelar  en  las  cosas 
su  razón  trascendente,  vinculando  la  propia  ciencia  a  la 
ciencia  más  Vasta  de  la  vida;  la  propia  vida,  a  la  vida 
más  permanente  de  la  patria;  la  propia  patria,  a  la  patria 
más  universal  de  la  cultura  humana. 

La  universidad  ha  sido  el  campo  donde  riñeron  su 
batalla,  durante  la  época  moderna,  los  antiguos  antagonis- 
mos filosóficos  de  la  razón  y  de  la  fé;  y  ella  habrá  de 
ser  todavía,  en  la  nueva  edad  que  empieza  para  la  historia 
del    mundo,    campo    donde   consumen   una   nueva   batalla 
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Victoriosa,  los  sueños  de  justicia  que  ya  clarean,  como 
un  alba  en  la  noche,  sobre  el  acongojado  corazón  de  los 
hombres.  Estas  comunidades  de  estudios  superiores  habían 
surgido  en  plena  Edad  Media  a  la  sombra  propiciatoria 
de  «los  papas»,  y  algunos  siglos  más  tarde  «los  príncipes» 
se  apoderaron  del  nuevo  instrumento  de  cultura  para  liber- 
tar a  la  ciencia,  arrancando  a  la  iglesia  las  armas  de  su 
dominio  temporal.  Yo  presiento  que  en  esta  nueva  edad 
—comenzada  acaso  por  la  guerra  europea— la  universidad 
puesta  no  ya  entre  «el  estado  >  y  «la  iglesia»  vencida 
sino  entre  «el  estado»  y  «el  pueblo»  inculto,  está  llamada 
a  realizar  una  pacífica  «liberación»  de  los  hombres,  si  el 
pueblo  sabe  utilizarla  contra  sus  propios  últimos  resabios 
de  superstición  y  de  fetichismo,  de  tiranía  y  de  barbarie. 
Para  ello  la  universidad  necesita  ir  arrebatando  al  puño 
del  autoritarismo  y  a  las  garras  de  la  política  profesional 
todas  las  funciones  docentes.  Queden  para  el  parlamento 
y  sus  ramas  afines  las  funciones  administrativas  y  econó- 
micas, verdadera  fisiología  del  cuerpo  social;  pero  entre- 
guemos de  una  vez  a  la  universidad,  en  dependencia  di- 
recta y  exclusiva,  la  enseñanza  primaria  y  la  secundaria  y 
la  normal  y  la  especial  y  los  museos  y  las  bibliotecas  y  los 
archivos  y  ios  hospitales  y  los  laboratorios  y  cuantas  institu- 
ciones crean  o  conservan  los  Valores  morales  de  la  cultura. 
Yo  confieso  que  con  esta  ilusión,  siquiera  remota,  cumplo 
mi  parte  de  labor  en  esta  casa,  porque  sé  que  ella  nos 
redimirá  de  muchas  miserias  atávicas  que  corrompen  todas 
las  formas  de  gobierno;  y  encauzará  en  labor  bienhechora 


-is- 
las ansias  extraviadas  del  individualismo  anárquico  a  la 
manera  europea;  y  redimirá  al  pueblo  de  la  secular  igno- 
rancia que  lo  convierte  en  un  temible  tirano  de  sí  mismo; 
y  ella,  en  fin,  podrá  dar  a  nuestra  patria  argentina,  pueblo 
misionero  de  la  libertad,  la  gloria  de  haber  iniciado  esta 
profunda  reforma,  para  que  en  dia  no  lejano,  la  universi- 
dad pragmática  pueda,  por  virtud  de  la  ciencia,  de  la 
moral  y  del  arte,  substituir  al  estado  burgués,  como  éste, 
por  la  fuerza  del  capital,  de  la  ley  y  de  las  armas,  subs- 
tituyó a  la  iglesia  en  el  gobierno  civil  de  las  sociedades. 

Jóvenes  graduandos:  en  las  antiguas  comunidades 
docentes,  ésta  era  una  hora  de  separación  y  de  añoranza; 
para  nosotros  es  una  hora  de  acogimiento  fraternal  y  de 
profesión  de  fé.  No  os  partís  de  nosotros,  sino  que  esta 
es  la  hora  en  que  realmente  venís  hacia  nosotros.  Aquel 
grave  discurso  del  dómine  colonial,  recitado  en  el  seco 
latín  de  los  cánones,  daba  su  adiós  postrero  a  los  docto- 
res, y  éstos  marchábanse  en  verdad  exultantes,  del  claustro 
conventual  donde  habían  pasado  los  años  bellos  de  la 
vida,  entregando  su  juventud  en  cambio  de  una  dogmática 
ciencia  que  recibían  de  sus  lívidos  mentores  como  un 
legado  peligroso.  Pero  Vosotros,  jóvenes  graduandos,  no 
habéis  vivido  con  nosotros  en  el  arrimo  cordial  de  aquellas 
primitivas  casas  claustrales;  poco  debéis  a  cada  uno  de 
vuestros  maestros,  dada  la  tolerancia  y  dispersión  de  la 
enseñanza  moderna;  nada  debéis  al  maestro  que  os  habla. 
a  no  ser  el  haberos  predicado  la  libertad  mental  y  el  amor 
a  la  sabiduría,  buscando  suscitar  en  vuestra  voluntad,  al 
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escultor  de  vuestras  propias  almas.  Acaso  sea  justo  el 
decir,  que  diplomados  por  vuestro  esfuerzo,  concurrís  esta 
tarde,  no  a  recoger  burocráticos  pergaminos,  sino  a  ins- 
cribir vuestros  nombres  en  la  falange  cada  vez  más  nu- 
merosa de  los  que  bajo  el  lema  de  esta  vibrante  Univer- 
sidad de  La  Plata,  trabajan  dentro  de  la  cultura  americana, 
por  la  belleza  y  por  la  verdad,  por  la  justicia  y  por  la 
raza,  por  el  amor  de  todos  los  hombres  dentro  de  nuestra 
patria,  por  el  amor  de  todas  las  patrias  dentro  de  la 
humanidad. 

No  digo  que  no  sintáis  una  morosa  melancolía,  ahora 
que  la  fiesta  va  a  terminar:  todo  cambio  de  vida  pone 
confuso  y  más  sensible  el  ánimo;  pero  es  más  honda  que 
esa  nostalgia,  Vuestra  ilusión  de  iros  presto  a  vivir  vues- 
tra vida,  y  a  encarnar,  como  todos  nosotros,  en  el  barro 
de  la  realidad,  la  forma  creadora  de  vuestros  sueños... 
Así  cuando  el  sol  muere  sobre  la  solitaria  ribera  de  la 
tarde,  se  transfigura  a  esa  misma  hora  en  lampo  de  alba 
para  la  esfera  de  otros  cielos;  y  si  más  aquí  de  esa  ilu- 
soria lontananza,  va  dejando  la  grave  melancolía  de  una 
jornada  que  concluye,  más  allá  de  ese  mismo  horizonte,  vá 
esparciendo  la  dicha  de  una  jornada  que  comienza  en  1  \ 
púrpura  de  la  nube  y  de  la  flor,  en  el  iris  de  la  cascada 
y  del  rocío,  en  la  canción  del  pájaro  y  del  hombre  que 
allá  vá  con  su  hacha  en  lo  fragoso  del  bosque,  buscando 
la  leña  de  su  fuego  y  el  fruto  de  su  yantar... 

Así  este  fin  de  la  jornada  vieja,  es  buen  comienzo 
de  más  bella  jornada.  Ella  le  ofrece  a  vuestros  ojos,  más 
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que  fantasma  de  cosas  idas,  promesas  de  cosas  por  venir; 
y  bien  se  advierte  que  esa  ilusión  está  hinchándoos  el 
pecho  de  voluntad,  como  el  viento  de  la  mañana  marina, 
hincha  la  vela  de  la  barca  pescadora,  que  si  parece  aban- 
donar la  playa,  es  porque  va  entrando  en  el  mar... 


